
 

 

Caracas, 22 de noviembre de 2019 

Dr. Salim Eguiazu 

Presidente de la Sociedad Paraguaya de Pediatría 

Dr. Alfredo Cerisola 

Foro de Sociedades Pediátricas del Cono Sur 

 

Estimados Doctores, reciban un cordial saludo en nombre de la Sociedad Venezolana de 

Puericultura y Pediatría, institución científica con 80 años de trayectoria, en vísperas de 

ser cumplidos. Nuestra misión como las de las otras sociedades pediátricas del mundo es 

velar por la calidad de la Educación Médica Continuada, atención a las comunidades y 

desde siempre y más en estos aciagos días de nuestra República, velamos por que los 

programas de salud infantil se cumplan y lleguen a sus destinatarios naturales. 

 

La salud en Venezuela en estos últimos 10 años ha sufrido un deterioro progresivo, el 

cual nos ha hecho retroceder al menos a los años 40’s, luego de haber sido un país 

abanderado en materia de salud en Latinoamérica. 

 

El porcentaje del PIB destinado a a salud ha decrecido de 8% a solo 3% según 

información suministrada por la OMS, ya que no contamos con esa información acá en 

Venezuela. 

 

Entre las deficiencias que sufrimos en materia de salud, es el ocultamiento de la 

información epidemiológica que por Ley debe ser entregada mensualmente y anualmente 

por parte del Ministerio Popular para la Salud (MPPS), el último anuario de Estadística 

Vital publicado por el MPPS, luego de 5 años de silencio, fue en 2016 con los datos de 

2015 y desde entonces desconocemos estos valiosos datos, en le cual se evidenciaba 

incremento de la Mortalidad Infantil, a expensas de la mortalidad neonatal y el aumento 

escandaloso y por demás vergonzoso de la Mortalidad Materna. 

 

Las epidemias de Malaria, Sarampión, Difteria, enfermedades controladas y otras 

erradicadas de Venezuela y de la Américas, están desbordadas y activas, sin lograr el 

control epidemiológico adecuado, y lo más grave, es que con la emigración masiva de 

venezolanos, se ha exportado las mismas a países vecinos. 

 

La vacunas para niños y adolescentes, al igual que las vacunas para adultos, ya nos se 

consiguen como en décadas pasadas, por cierre técnico de los laboratorios 



transnacionales reconocidos, debido a la deuda no pagada que mantiene el Estado 

Venezolano con estas casas comerciales, debiendo migrar toda la  población al sistema 

público de salud, el cual está colapsado y no adquiere las vacuna para el Programa 

Ampliado de Inmunizaciones (PAI), llegando en el mejor de los casos a una cobertura 

vacunal de apenas 48-50%, lo cual ha hecho que las enfermedades prevalentes de la 

infancia estén a la orden del día. Hace más de 2 años no se adquiere la vacuna 

antineumocócica, Rotavirus ni Anti influenza. Se están comprando biológicos procedentes 

de Cuba y de La India, los cuales no tienen certificación por la OMS, además con el 

gravísimo problema de electricidad en Venezuela, se producen cortes del servicio 

eléctrico por más de 8 horas, con el agravante de que las plantas eléctricas de los 

Hospitales no funcionan adecuadamente, por lo cual sospechamos que las escasas 

vacunas que están en los hospitales, hayan perdido su viabilidad. 

 

De acuerdo a la Encuesta Nacional de Hospitales públicos (enero-junio 2018) llevada por 

médicos venezolanos, con total seriedad, evidenciamos que: 

.- Las camas hospitalarias en Venezuela han disminuido en un 50% 

.- Los servicios de radio diagnóstico fallan o están inoperativos en un 80% 

.- Los servicios de Bioanálisis están cerrados o fallan en un 90%, por falta de reactivos, 

entre otras cosas 

.- Los bancos de sangre en un 90% no cuentan con serología para procesar la sangre a 

transfundir, con el consecuente riesgo para los pacientes. 

.- La Unidades de Terapia Intensiva Adulto y pediátricas, tienen un déficit de un 65 - 70% 

de camas 

.- El suministro de insumos medico quirúrgicos y medicamentos falla en el 90% de los 

hospitales públicos 

.- Los servicios de nutrición para los pacientes hospitalizados, igualmente fallan en 90% 

de los hospitales, lo cual hace que no se les suministre las tres comidas diarias a los 

pacientes recluidos en nuestros hospitales y cuando se les suministra, es deficitaria en los 

componentes básicos y mucho menso reciben dietas especificas de acuerdo a sus 

patologías. 

.- Los programas de salud: Diabetes, Hipertensión, HIV-Sida, Embarazadas, Procura de 

órganos, pacientes renales, en fin todos los programas de salud están inoperantes, lo cual 

hace que toda esta cantidad de pacientes crónicos estén en situación de indefensión con 

riesgo elevado para su calidad de vida y supervivencia. 

.- La pobreza extrema en el país ronda el 65% (Caritas, Fundación Bengoa) de la 

población, quienes sobreviven con menos de 1 dólar diario, y la comida, o no se dispone 

en los anaqueles y cuando aparece es a precios inaccesibles, sometiendo a la población 

a largas filas por horas para conseguir los escasos alimentos que aparecen o puedan 

comprar, lo cual ha llevado a que las familias venezolanas en el mejor de los casos hagan 

1 máximo 2 comidas al día con un aporte calóricos y proteico deficiente, lo cual ha llevado 

a la pérdida de peso de la población entre 9 y 11 kilos en el ultimo años y la desnutrición 

infantil ronde el 14,5%. 

 



Toda esta situación de descalabro en la salud, a pesar de no estar en un conflicto civil, al 

menos declarado, o en un desastre natural, se evidencia al sufrir las consecuencias de los 

mismos, hace que se catalogue la situación venezolana como una Emergencia 

Humanitaria Compleja, conocida por todos los entes internacionales pero negada por el 

gobierno nacional. 

 

A toda esta debacle del sistema de salud venezolano se suma la creación de un sistema 

de salud paralelo manejado en su mayoría por supuestos médicos cubanos, de los cuales 

ya hay de acuerdo a información oficial más de 30 mil “médicos” en Venezuela y la 

creación de Universidades Bolivarianas, sin ningún reconocimiento académico, de las 

cuales están egresando pseudomedicos sin la preparación académica necesaria, los 

cuales han ido suplantando a los médicos tradicionales egresados de las universidades 

autónomas venezolanas, motivado a la ola de retiro forzoso, renuncias y emigración del 

personal de salud venezolanos debido a los condiciones precarias de trabajo, asistencia 

social y salarios infrahumanos. 

 

A pesar de toda esta situación dantesca descrita ante ustedes, la Sociedad Venezolana 

de Puericultura y Pediatría a través de su Junta Directiva y su representación en los 22 

estados del país, no nos amilanamos y continuamos con la Educación Médica Continuada 

y la atención a las comunidades más necesitadas y continuamos velando por la salud de 

la infancia venezolana, emitiendo comunicados de información a la población en general y  

comunicaciones de alerta a las “autoridades del país” en materia de salud poblacional. 

 

En estos momentos la Sociedad Venezolana de Puericultura y Pediatría y la Academia 

Nacional de Medicina (de la cual soy el Secretario General), así como las demás 

sociedades científicas, debido a nuestra posición de denuncia y defensa de las salud del 

pueblo venezolano, somos objeto de ataques y descalificaciones por parte de personeros 

del gobierno nacional. 

 

Agradeciendo su atención y la preocupación por la terrible situación que padecemos en 

Venezuela, quedo de ustedes atentamente, por la SVPP:  

 

 

 

Huníades Urbina-Medina, MD.,PhD. 

Presidente Sociedad Venezolana de Puericultura y Pediatría 

Secretario Academia Nacional de Medicina, Venezuela 

 


